VARGAS VILA, PERSEGUIDO Y VILIPENDIADO 


Por Lácides Martínez Ávila 


El escritor, poeta y filósofo colombiano José Maria Vargas Vila ha sido, sin 
duda, uno de los hombres de letras más perseguidos y denigrados en su país 
por parte de la casta gobernante, y es quizás el que mayor daño ha recibido 
por una persecución de esa naturaleza. 


Ha sido, de ese modo, víctima de una gran injusticia, porque su obra es de las 
más importantes, tanto en volumen como en contenido, que haya producido 
mente alguna. Sin embargo, ha sido casi que materialmente sepultada por 
dicho sañudo acoso. 


Hasta tal punto ha sido esto así, que hoy por hoy los que se dan a la tarea de 
intentar sacarla del abismo para someterla a un juicio más veraz y justiciero, no 
sólo no encuentran eco en las personas indicadas, sino que muchas de éstas, 
improntadas desde la infancia por el sello de la feroz campaña estatal y 
eclesiástica en contra de Vargas Vila, proceden a proferir necedades adversas 
a este esclarecido hijo de Colombia. Tales personas, que seguramente, en su 
mayoría, no han leído siquiera parte de obra de este autor, no hacen otra cosa 
que seguirles el juego a quienes tratan de sumirlo para siempre en la hórrida 
noche del olvido. 


De dos maneras la Iglesia y el Estado desarrollaron su vesánica ofensiva 
contra Vargas Vila: una, atacándolo a él como persona, y otra, atacando su 
obra. Con arreglo a la primera, a lo presentan como un monstruo tremebundo, 
y, de acuerdo con la segunda, afirman que su obra es de lo más malo, 
cualitativamente hablando, que se haya producido. 


Pues bien, ni lo uno ni lo otro es cierto. Si Vargas Vila fue un ateo, no lo fue de 
un modo insensato, sino a un nivel eminentemente filosófico, como lo han sido 
algunos otros pensadores de valía, sin que por ello hayan sido vejados tan 
encarnizadamente como él. Su escritura en ningún instante es pornográfica, 
como se ha hecho creer; si alguien trata con decoro y eufemismo las 
situaciones en una novela, por delicadas que sean, ése es Vargas Vila. 


Tómese como una certeza lo siguiente: cuando uno lee suficientemente a 
Vargas Vila, se le desvanece por completo la errónea imagen que le han hecho 
formar acerca de él. 


